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as por rendir un tributo ala justicia, que movido por las exijen- 
cias de la amistad, tomo la pluma para escribir el prefacio del 
poema que á luz pública dá mi escelente amigo D. Mímjel Qi^t.- 
Ibo. No se crea que encadenado por los compromisos de un afecto 
antiguo y nunca interrumpido, me propongo prestar á la obra, 
que hoy se somete á la censura de todos, la pobre garantía de 
mis alabanzas, ni el humilde prestigio de mi reputación; en pri- 
mer lugar el poema del Sr. Quero no necesita presentarse escudado 
por un Mecenas; dado caso que yo alcanzase á merecer los honores del 
patronato, el público en todos tiempos, y con especialidad en nuestra 
época, no se deja deslumhrar por la mayor ó menor valía del patrocinio, 
y sabe dictar su fallo sin consideración á las intermisiones protectoras. Mi 
objeto es consignar mi franca opinión acerca de este ensayo al frente de él 
mismo ; cargar sobre mi la responsabilidad de su publicación en que he 
tenido gran parte, y asociarme leal y decididamente al primer paso dado por un jo- 
ven estimable en la carrera de la publicidad; paso que yo he aconsejado convencido 
de que era lastimoso sepultar en el fondo de un buró los destellos de un genio 
poético, reservado á lucir un dia con esplendoroso brillo. Modesto en demasía, 
temeroso de la censura pública hasta un estremo que hubiera hecho sospechar el 
orgullo á quien íntimamente no le conociera, el Sr. Quero se ensayaba en los prin- 
cipales géneros de la amena literatura, mostrando apenassusproduccionesásusmas 
estrechos amigos; desde luego se comprende que al notar las bellezas, y la ento- 
nación vigorosa de su versiflcacion, juntamente con la elevación, novedad en 
el giro, y acertada espresion de los pensamientos, mis consejos se reducirían 
á inspirar al novel poeta la idea de dar á pública luz los partos de su ingenio, 
cuando siendo producto de brillantes dotes y favorables disposiciones debían con- 
trastar con las insulsas, dis{)aratadas, y risibles poesías, que nos regalan en 
periódicos, albums, y colecciones tanto vate plañidor y esceptico, tanto frivolo, 
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insuslancial, y hastiador hilastro de Apolo. Sobre la censura, fantasma ater- 
TBtáov del principiante, le hacia observar que la razonada, aunque severa, ins- 
pira estímulo y desengaña de las preocupaciones, y el parcialísmo, tan natu- 
rales en el escritor; resi)ecto á la mordacidad y al arbitrario cauticismo, de- 
cíale frecuentemente que eran un bien para el poeta, puesto que le acostum- 
braban á ejercitar esa abnegación heroica, con esa piedad mezclada de lástima 
hacia el ofensor, que tanto recomienda Jesu-Gristo: inútiles fueron por mucho 
tiempo mis razones, hasta que en dia feliz concibió el pensamiento épico 

2ue terminado, y sometido á mi pobre examen, juzgúele ya sobrado acreedor 
los honores de la impresión, para dejar de reunir á mis exhortaciones las 
influencias amistosas, dirijidas a el logro de este fin. Lo he conseguido, y tengo 
por ello la misma satisfacción que debe esperimentar el joven soldado, cuan- 
do incita á tomar las armas á uno de sus amigos de infancia cuyo valor conoce. 

£1 título de ensayo patentiza suflcien temen te que aqui solo se trató de 
probar las fuerzas para mas alta empresa ; auguro al Sr. Quero un éxito 
feliz si puede lograr sostenerse en el trascurso de una larga obra á la altura 
que en el ensayo: yo difiero de los que sostienen la opinión de que pasó la 
época del poema; juzgo estravagante dar á la literatura en sus diferentes ra- 
mos ese carácter de intermitencia, y hacer una cuestión de oportunidad de 
el trabajo literario: la trompa épica no ha resonado en España con sus ver- 
daderos tonos; y al lado de los genios estrangeros que han hecbo vibrar sus 
ecos, los nacionales (justicia es decirlo) no aparecen como dignos rivales; pudie- 
ra decirse, con una atrevida metáfora, que nuestros vates hablan imitado á 
un inteligente músico que arranca al rudo y desapacible oboe modulaciones 
dulces, capaces de confundirse con el limpio acento del clarinete. El espa- 
ñol que procure ofrecer un modelo en este género, tendrá la doble gloria del 
poeta y del clásico; no juzgo yo al autor de este ensayo capaz actualmente 
de conseguir tan preciado lauro, pero sé aquel adajio de la antigüedad que 
dice: in magnis sat est voluisse; en los asuntos de magnitud bastante se na- 
ce con intentarlos. 

Como no pretendo ser creído por mi palabra, ya que he osado decir que 
los poemas españoles no podían llamarse épicos, ni entrar en cotejo con los 
estrangeros, haré mención de los principales, y daré razón de mis creencias 
sobre este punto. 

En la Iiiada y la Odisea campean dos ideas capitales sobre las que gi- 
ra la acción interesante, maraviHosa^ y memorable^ requisitos indispensables en 
la epopeya: la cólera del indomable Aquiles en la primera, el regreso del 
prudente Uiíses á Haca en la segunda: en la Eneida el establecimiento de 
Eneas en Italia: en estos tres poemas, modelos insignes de la Grecia, y el 
Lacio están basadas las reglas de la epopeya; el episodio que amenizando 
la narración debe huir el estremo de perjudicarla distrayendo el ánimo de 
la acción principal; el maravilloso que debe economizarse por temor de des- 
virtuarla con el esceso del sublime, tan rayano del ridículo; el hablar al- 
ternativamente á la imajinacion con pinturas injeniosas, rasgos brillantes y 
graciosas figuras; al sentimiento inspirando varias y fuertes impresiones, y 
á él talento con los recuerdos históricos , la erudición, y las descnpciones 
en que lucen todos esos dotes que requiere el poeta épico, son preceptos que 
dimanados de aquellos tres grandes modelos constituyen al que nos ofrece 
un poema en la obligación de presentar el compendio del arte 6 de bor- 
rar el nombre con que denomina su composición. Ossian tiene escelen- 
tes trozos , pero su entonación no siempre es épica. Tasso en su Jeruh- 
salen libertada^ emula con el griego y el mantuano: Milton en su Paraíso per- 
dido, es tan grande, se eleva á una altura tan prodijiosa. que á veces el lector 
se para aterrado temiendo no poder seguir en su vuelo el genio del gran hombre; 

ftarece que no se lee un poema sino el relato misterioso de un Ángel, testigo de esa 
ucha tremenda entre las huestes del Cielo y las del abismo. Camo^ns en las Lusiadas 
adolere de varios defectos, que por otra parte se hace perdonar con esa imajinacion 
infantil, con ^sa espresíon candida y melodiosa como los acordes de la música pri^ 
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inUiva: estos cuatro poetas son verdaderamente épicos; los posteriores á ellos no 
pueden denominarse así. 

La Henriada de Voltaire es una tentativa infructuosa; el Bernardo de BcUbue- 
na, aunque superior á el precedente, carece de entonación en su mayor parte, y 
falta á la unidad de acción, adviniéndose en él difusiones perjudiciales al in- 
terés y á la trama primordial: la Jerusalen de Lope de Vega no tiene carácter, y es 
una producción sui géneris como todas las del gran poeta cómico: la AustriaM^ 
la Mejicana son ensayos estimables, pero no acreedores al titulo de poemas. 
Las Araucana del insigne B. Alonso Ercilla se acerca á los modelos mas que to- 
dos los anteriores vates alcanzaron, pero pasada la vehemente ilusión que su 
lectura nos inspira, tenemos que convenir en que no merece el nombre que lleva 
al frente. Omito hablar de la historia de Sagunto y humánela de Zamora, y otras 
sus dignas émulas, porque para justificar el silencio, y la omisión no hay mas que 
citar un trozo: esta octava por ejemplo: 

Oh hijos! no seáis desconocidos, 
Cual hijos de las víboras hermosas, 
0"e matan á su madre embravecidos 
Rompiendo las entrarías amorosas: 
Si todos de mí siendo producidos 
Mamastes estas lelas deleitosas 
¿Como queréis dejarme, dezí amigos. 
En manos de mis propios enemigos? 

Goethe en el Vamto falta á la regularidad de formas, á mi ver constitutiva de 
la epopeya; la idea es inmoral, y los pensamientos impregnados de hiél revelan 
la decepción romántica, la revolución que se preparaba contra el clasicismo: 
Lord Byron incida en los mismos defectos; estos dos escritores se admiran, pero no 
se disculpan; aparecen sus obras admirables, pero no típicas. Espronceda es nues- 
tro Lord Byron; si el autor de el Diablo mundo hubiera vivido hasta los (lias de la 
restauración literaria,y el desengaño de la escuela proclamadora de la exención de 
toda regla, hubiese regularizado su pensamiento, habría suprimido esos cuadros 
dramáticos estraños á la epopeya; y borrado la sangrienta personalidad contra To- 
reno, y el personaje eclesiástico que en una inmundajtasc^ hace sonar,su vihuela ani- 
mando á la danza á descaradas manólas y feroces manólos con aquella disparatada 
y vulgar copla 

Tienes una boquirris 
Tan chiquetirris; 
Yo me la comeriba 
Con tomatirris.... 

Murió, repito, y el Diablo mundo llegó á nosotros como un destello de luz que la 
negra nube de la muerte ocultó para siempre á nuestra vista. 

Nada decimos del poema La Cruz y la media luna^ orijnal del Sr. Zorrilla^ 
porque hasta no hallarse enteramente publicado parece no entrar en los domi- 
nios de la censura. 

He osado esponer mis opiniones en este punto; réstame solo, consecuente con 
mi propósito, repetir que no es mi intención escudar la obra del Sr. Quero; sufi- 
ciente garantía es la misma producción, la flecsibilidad del estilo, la franqueza 
y verdad de el sentimiento son admirables en ella, es necesario fuerza, vigor, el 
magnifico cuadro de Sodoma y Gomorra aparece como un modelo; en el juega el 
terrible con una prudencii esquisita; describe la voracidad del incendio, y termi- 
na con estos dos versos; 

Y en silencio solemne desde el suelo 
Frías pavesas suben hasta el Cielo: 

Es preciso gala, donosura, dulce emoción, leed esta estrofa: 
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Con Tranjas de oro y púrpura esmaltado 
Tiende su manto el encendido Órlenle 
Sobre el axul de estrellas alfombrado, 
Que abrillanta el lueero refulgente; 
Xn caprichosas formas desplegado 
' Al blanco luí de nube trasparente 
Rayos de piala y de carmín envía 
Difundiendo la luz y la alegría. 

Sería Interminable si me entregara al Impulso de mi admiración; concluyo, 
pues traspaso los limites de un Preracio; he espueslo mi dictamen, y diré al cnca- 
beizar este opúsculo con mis mal trazadas lineas, lector, lomo, lee, s juzga. 
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Resuene por el ámbito espacioso 
Del Universo la sonora trompa, 
Cantando con acento magesloso 
Del Dios potente la sublime pompa: 
El misterio, que encubre el tenebroso 
Pacto de Satanás, su acento rompa; 
Anunciando á los miseros mortales 
El origen funesto de sus males. 



Fué sacado del lodo de la tierra 
El hombre por su Dios omnipotente, 
Y hecho señor de cuanto el globo encierra, 
Irguió orgulloso la abatida frente; 
Movió en su pecho destructora guerra 
La astucia Til déla falaz serpiente; 
"Serás cual Dios" le dijo, si atrevido 
"Comes del árbol que te fué prohibido." 
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Anibicíoso, del fruto malhadado 
Comió el hombre infeliz. Su inobediencia 
Arrastróle á la muerte y al pecado, 

Y envenenó su misera ecsistencia: 
Yióse del paraíso desterrado, 
Maldita su infelice descendencia; 

Y ardiendo en ira por su adversa suerte, 
Miró hacia el Cielo, y demandó la muerte. 



diLa muerte! que anatema tan horrible 
((Esa Deidad cruel que me ha criado 
«Sobre mí fulminó ¡suerte terrible 
«Que me obliga á sufrir adverso el hado! 
(ciSuerle fatal! que al odio inestinguible 
a:Del tirano absoluto me ha entregado...... 

«Satán, véngame, ó lanza un rayo ardiente 
ccQue hunda en él polvo mi orgullosa frente. 



El espacio cruzó en noche sombría 
De lívido color ardiente llama: 
Viola el hombre surgir, y en su agonía 
«Gracias, Satán! en su delirio esclama: 
«La maldecida luz del claro día 
«De que feliz gozé, mi rabia inflama; 
«Y el brillo de ese Sol resplandeciente 
«No \er jamás te pido solamente. 



Estremecióse en convulsión violenta 
La ancha tierra, y rugió en su oscuro seno 
De fragorosa, eléctrica tormenta 
£1 ronco son del retumbante trueno. 
El furor de la lucha se acrecienta 
En el inmenso mar..: olas de cieno 
Que levanta en su indómita pujanza 
A el alto cielo en sus furores lanza. 
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Dobló so furia el huracán rugiente, 
El irritado mar rompió su lecho, 

Y en rudo choque, en conmoción creciente. 
El monte vaciló, y cayó desecho: 

Apagóse del Sol el globo ardiente 
Su disco de cristal pedazos hecho; 

Y los astros que altísimos lucieron 
Hasta el caos profundo descendieron. 



Pavoroso silencio subsiguióse 
Al espantoso universal estruendo; 
£1 trémulo reflejo oscurecióse 
De ultima estrella en el zenit ardiendo. 
En las tinieblas el rumor oyóse 
De un ave quesus alas vá batiendo; 
Era el genio del mal, que silencioso 
A la tierra volaba presuroso. 



Apareció Satán. Su faz airada 
De cólera y rencor está radiante; 
La roja cabellera desgreñada 
Flota sobre sus hombros ondeante; 
De furor centellea su mirada; 
Adusto ceño arruga su semblante; 
Y en sed de sangre y de venganza ardiendo 
ígnea espada en su mano está blandiendo. 



"Mi destino es luchar."... pronuncia impío: 
«Siempre luchar sin conseguir victoria; 
«Eterno dura el sufrimiento mió; 
«Baldón eterno aflige mi memoria: 
«Contemplar el escelso poderío 
«De ese Dios; admirar su inmensa gloria; 
«Y no poder en mi furor profundo 
«Rompíer el Cielo y destrozar el mundo. 
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«Mas ¡ay! qne me alimenta la esperanza 
a:De destrizar la esfera en mis furores, 
ccY en el ardor de mi feroz venganza 
«Derrumbar esos Cielos entre horrores. 
cHoy abatido mi poder no alcanza 
olLo que anhela mi alma en sus rencores; 
dcTal vez mañana... ¡loco desvario! 
((Tiemble la creación al nombre mió. 



«Ven hombre, yo he escuchado tu lamento; 
dTu maldición también funesta ha sido; 
cíCual el mió tu iluso pensamiento; 
«Igual suerte á los dos nos ha cabido: 
«Ven y hagamos cruel pacto sangriento, 
«Que acabe con su reino esclarecido, 
«Y tu en la tierra y yo en el hondo abismo 
«Mostremos á Jehová nuestro heroísmo. 



Alzando el hombre su indignada frente 
Juró con Satanás pacto terrible: 
«Derroquemos, clamó, al Omnipotente, 
«Que se asienta en su trono inaccesible; 
«Estalle nuestra cólera inclemente, 
«Caiga ese Cielo con estruendo horrible; 
«Dame tan solo el precio que te pida, 
«Y dispon de mi alma y de mi vida. 



«Yo á quien brinda el destino maldecido 
«Una ecsistencia de pesares llena; 
«Y á quien la muerte en eternal olvido 
«En sola tumba ¡misero! condena!.... 
«Venganza solo en mi furor te pido, 
«Mi súplica el rugido de la hiena 
«Imita, que en el árido desierto 
«Busca en su hambre voraz un cuerpo muerto. 



1 
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«Venguémonos los dos, ya que perdido 
cCon templamos por siempre el claro Cielo; 
cTa en el antro espantoso en que has caido; 
«Yo en este oscuro y maldecido suelo. 
«Tórnese ecsecracion nuestro gemido; 
<LEn saturnal horrible el triste duelo, 
«Que nada alcanza el que á desdicha vino 
dmbécil lamentando su destino. 



Grato ásuoido el iracundo acento 
Del hombre oyó Satán con saña impia, 

Y ya cumplido su infernal intento, 
Veloz lanzóse á la caverna umbría: 
Las furias que el averno turbulento 
En sus hondas entrañas revolvía, 

El corazón del monstruo desgarraron, 

Y en él la muerte y la impiedad sellaron. 



No asi en negra borrasca el rayo ardiente 
Desciende al mar que enfurecido lirama, 
Arden sus ondas cual de lava hirviente 
Al fuego abrasador que las inflama; 
Hiende voraz el piélago rugiente 
Hasta el profundo la sulfúrea llama; 
Como Satán venganzas meditando, 
Bajó al abismo en iras fulminando. 



Tronó al caer con formidable estruendo 
La sombría morada. Ronco grita 
Satán, en medio el clamoreo horrendo, 
Que el fiero bando desfrenado agita. 
«Dioses, dice, escuchad: ruge tremendo 
«El furor de Jehová; ved, ya medita 
«Hacer morir al hombre desdichado, 
«Que solo cometió fútil pecado. 
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<c¡ Hasta donde su cólera se estiende! 
c¡Qae ardiente sed de estrago le devora! 
«¿Acaso airado desolar pretende 
«Cuanto existe? ¿su sana destructora 
damas se aplacará? ¿Nada suspende 
«El rigor de su diestra vengadora? 
«lAh! dioses! Nol su furia maldecida 
«Lanza la muerte á cuanto alienta vida. 



«Yo odio al hombre, es verdad; mas soioha sido 
«Por ser obra del déspota tirano, 
«Que con rabia cruel ba maldecido 
«Lo que enantes formó su augusta mano: 
«Lo odié mientras le vi enorgullecido 
«Del mundo alzarse dueño soberano; 
«Mas ya que de su Dios es enemigo, 
«Eterno lazo le unirá conmigo. 



«Pacto horrendo he jurado con el hombre; 
«Sabi'd, ¡ó Dioses! cuanto en él se encierra; 
«Él cometiendo crímenes, mi nombre 
c Proclamará, y adorará en la tierra. 
«Yo. y mi valor al universo asombre; 
«Moveré al Cielo despiadada guerra; 
«Y en lid horrenda rolo el yugo fiero, 
«Esteuderé mi imperio al mundo entero.» 



Cual de un volcán el encendido seno 
Turbión de lava y fuego vomitando; 
Como de negra nube el ronco trueno 
Sale violento horrísono estallando; 
De su pecho de impía saña lleno 
Los crímenes horribles rebentando, 
Con ímpetu furioso rebosaron, 
Y el ancho mundo por dó quier llenaron. 



1 
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Dos ciudades malvadas ecsistieron 
Donde los males todos se albergaron; 
Allí los hombres mas perversos fueron; 
Sus torpes vicios la virtud hollaron; 
£1 nombre de su Dios escarnecieron; 
Su terrible justicia despreciaron; 
Y endurecido el corazón de hielo, 
Del infierno mofáronse y del Cielo. 



Abandonó á los miseros mortales 
Huyendo al Cielo la divina Astréa: 
Brillando envuelta en sus horrendos males 
De la discordia la rojiza tea; 
La venganza aguzando sus puñales 
Humana sangre derramar desea; 
Y el homicidio, el robo, la violencia, 
Afligieron del hombre la ecsistencia. 



Eleváronse al trono refulgente 
Del éscelso Jehová tantas maldades; 
Vibrando ya en so brazo omnipotente 
El rayo, que hundirá sus liviandades. 
Frías cenizas en su saña ardiente 
Se tornarán las pérfidas ciudades, 
Y Sodoma y Gomorra sucumbiendo 
Al hondo abismo bajarán ardiendo. 



Sus moradores ¡ay! locas orgias, 
Saturnales impuras celebraban; 
Sin observar que sus veloces dias 
A su funesto término tocaban: 
Mil cánticos lascivos sus impías 
Y blasfemantes voces en tonaoan; 
Cánticos que después su infausta suerte 
Trocó en fúnebres gritos de la muerte. 
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En el azul espacio roja nube 
Con ostenlosa naageslad avanza, 
Envuelto en ella celestial querube 
«¡Ay de la tierra en mi fatal venganza! 
«Ese clamor que hasta los Cielos sube 
«De crímenes sin fin piedad no alcanza; 
«¡Ay de la tierra! llameante pira 
«El orbe entero tornaré en mi ira. 



Asi el Ángel clamó: su voz llevando 
Aterrador espanto á los humanos, 
Que yertos de pavor oyen temblando 
El fin tremendo de sus días livianos. 
Lóbrega oscuridad adelantando 
Cubrió del Sol los rayos soberanos, 
Y negra noche en la mitad del dia 
Aumentó de los hombres la agonía. 



Atónitos temiendo por su vida, 
Con doble afán el cielo contemplando, 
Aprocsimarse ven la enrojecida 
Nube, que el negro espacio va alumbrando; 
De fuego un mar la atmósfera encendida 
En su vasta ostensión asemejando, 
Sobre la opaca tierra reflejaba 
Siniestra luz, que al mundo iluminaba. 



«¡Venid! ihuyamos! gritan aterrados; 
«¿No oís cual zumba el huracán violento? 
«1 el relámpago ardiendo en los nublados 
«No le veis abrasar el firmamento? 
«Nuestro adverso destino ¡Ahí desdichados 
«De horrenda muerte señaló el momento; 
«¡Huyamos! las cavernas escondidas 
«Acaso salven nuestras tristes vidas. 



^ 
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Rompió su seno catarata ardiente 
Lluvia de azufre y llamas arrojando; 
Sobre la tierra un Occéano birvienle 
De vivísimo fuego derramando. 
Horrorizada turba, la inclemente 
ígnea ráfaga envuélvela abrazando, 
Mezclándose los fieros alaridos 
Del soberbio mortal á sus rugidos. 



Los palacios y templos encendidos 
Húndense en esplosion horrisonante; 
Gritos de horror, lamentos y gemidos, 
Confúudense en la hoguera devorante: 
En las selvas los fieros estallidos 
Retumban del incendio fulminante; 
Los árboles frondosos desgajados. 
En humo envueltos brillan abrasados. 



{¡Sucumbieron I!.. Montón ennegrecido 
Elevase de piedras calcinadas, 
Que arrancadas con hórrido estampido 
Por el recio huracán fueron llevadas: 
Del incendio cesó el feroz ruido 
Sus llamas destructoras apagadas; 
Y en silencio solemne desde el suelo 
Frías pavesas suben hasta el cielo. 



De Sodoma y Gomorra el fin horrendo 
Absortos los mortales contemplaron; 
Del mal la senda impía prosiguiendo 
Ante su atroz castigo no temblaron; 
Nada les arredró... pacto tremendo 
Que con Salan un dia celebraron 
En la maldad y el crimen les lanzaba, 
Y asi el Averno vengador triunfaba. 
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Cumplió el hombre la oferta maldecida 
Que á el Ángel del abismo habla jurado; 
De sus crímenes fué la tierra benchida, 
De Dios el sacro Dombre fué ultrajado; 
«Tb mandato cumplí, clamó, mi vida, 
«Satao, en tu servicio se ha empleado; 
«Ven puép, que ha conquistado el valor m(o, 
«Del vasto mundo el alto señorío. 



1 
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En lo profundo de su estancia umbría 
Sobre el flamante trono reclinado. 
Nubla la frente de Satán sombría 
La venganza feroz que ha meditado: 
Macilento el semblante; en la agonía 
Luchando de su espíritu agitado, 
Brilla en sus ojos llama abrasadora . 
Del fuego destructor que le devora. 



Silenciosos, los rostros inclinados, 
Los Dioses infernales le rodean; 
De odio mortal sus pechos inflamados 
£1 combate estallar fieros desean: 
Contra el potente Cielo conjurados 
La victoria alcanzar se lisongean, 
Mas la duda cruel de ser vencidos 
Agitados los tiene y abatidos. 
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Levántase Salan; ennegrecida 
Está SM tez, la vista amenazante, 
Tiembla su voz de rabia comprimida, 
Es su ademan soberbio y arrogante: 
«¿Que os abate? les dice, ya perdida 
^Consideráis vuestra ilusión brillante? 
q:¿Os asombra la hórrida batalla 
«Que ha de triunfar del Dios que os avasalla? 



a:Henchida siempre el alma de amargura 
(cDel Cielo blasfemáis desesperados; 
aNunca un corto momento de ventura 
ccAlivia vuestros pechos lacerados: 
a:¡Jamás! jamás vuestra cruel tortura 
ccTérmino alcanzará, si denodados 
a:£n el trance de lucha formidable, 
«No destrozáis su imperio detestable. 



«Nuestro esfuerzo con ímpetu horroroso 
«Secundarán los fieros elementos; 
«De la esfera en el ámbito espacioso 
«Retumbarán sus choques turbulentos: 
«Vacilantes al golpe vigoroso 
«Estallarán del cielo los cimientos, 
«Satisfaciendo nuestro justo encono; 
«Despedazando su soberbio trono. 



«El mar nos brindará su saña horrible, 
«La tierra su potencia prodigiosa, 
«El averno su fuego inestmguible, 
«El vecdabal su fuerza poderosa. 
«¡Oh díosesl nuestro ardor será invencible; 
«Prócsíma está la noche tenebrosa, 
«En que á la voz terrible del Eterno 
«Conteste el trueno del furioso infierno. 



^ 
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cEl deslino fatal ha decretado 
«Romper el cetro de ese Dios potente, 
«De ese Dios que en su dicha embriagado 
«Os coiidena á sufrir eternamente: 
«Luzca por fin el dia deseado 
«De la venganza; en nuestra furia ardiente 
«Desgarremos el alto firmamento, 
«Y acabe de una vez nuestro tormento. 



Ruda detonación fué repitiendo 
El fiero acento de Satán impío; 
Su fuertísimo impulso conmoviendo 
El recinto del tártaro sombrío. 
Del abismo los límites rompiendo 
"El mundo entero para siempre es mió" 
Grita airado, lanzándose á la tierra 
A Dios moviendo despiadada guerra. 



Cual tromba asoladora en su camino 
Los obstáculos rompe rebramando; 
Como el mar eu furioso remolino 
Con sus olas las nubes salpicando; 
Los demonios en recio torbellino 
Arrebatados ¡muerte! pronunciando, 
Van en la obscura atmósfera ascendiendo, 
Sus negras alas sin cesar batiendo. 



Cruza veloz la esfera cristalina, 
Esgrimiendo la espada centellante 
El Arcángel Miguel, su faz divina 
Resplandece con brillo deslumbrante: 
Esplendoroso, en nube purpurina 
Lleno de gloria y magestad brillante, 
Cúbrelo un iris áe color violado 
De esmeralda y azul tornasolado. 
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Enérgica espresion de fortaleza 
Revélase en su firme continente; 
De fuego una guirnalda en la cabeza 
Ostenta su fulgor resplandeciente: 
Es terrible su aspecto, la fiereza 
Que arde en el corazón brilla en su frente; 
Salan, clamó, su voz cual la tormenta 
Cuando estalla en las nubes turbulenta. 



«íSalan protervo! fuiste derrocado 
e:Del alto Olimpo en tu furor violento; 
cY en el profundo cóncavo encerrado 
«Maldices el celeste firmamento. 
eHoy el yugo romper has intentado 
cY hundir anhelas el sublime asiento; 
a:Mas vencido serás, bajo mi espada 
cTu soberbia altivez será humillada. 



Sordo rumor en la caverna umbrosa 
Levántase su voz oscureciendo; 
De la tierra en la órbita espaciosa 
El grito de ¡venganza! repitiendo; 
¡Venganza! clama multitud furiosa 
De Angeles que el espacio van hendiendo; 
Venganza! los terribles estampidos 
Del Etna y el Vesubio enrogecidos. 



Agitanse los vientos, los furores 
De negra tempestad se desenfrenan; 
El relámpago alumbra sus horrores, 
Mil esplosiones el espacio atruenan; 
Redóblase el estruendo; bramadores 
Los truenos en la atmósfera resuenan; 
Gira el rayo en los negros nubarrones 
Impelidos por rudos aquilones. 
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Chócaiíse con entrépito espantoso 
En la Ci^leste bóveda lidiando 
Los querubes del reino venturoso, 
Y del infierno el ominoso bando: 
Ávido de venganzas, rencoroso 
El ángel de las sombras^ escalando 
Yá las altas regiones celestiales, 
Seguido de sus huestes infernales. 



¡Fuerte es la ira de Satán impío 
Guando agita la gran naturaleza! 
La tierra, el mar, el caudaloso rio, 
Obedecen su inmensa fortaleza: 
Terrible es en la lid su poderío; 
Nada resiste su cruel fiereza; 
El fuego abrasador de las volcanes 
Lanza al cielo en rugientes huracanes. 



Lucha con nuevo ardor desesperado 
Asaltando el celeste pavimento 
Satán de sus falanges rodeado. 
De sangre y muerte, y destrucción sediento: 
En su cólera incendia despiadado 
Con torrrentes de fuego el firmamento; 
Todo amenaza horrible cataclismo 
La tierra, el cielo, el anchuroso abismo. 



Eléctricas centellas se desprenden 
Fulgurantes destellos arrojando. 
Cual de un incendio su reflejo estienden 
De uno á otro polo rápidas girando: 
El sutil velo desgarrado encienden 
De las nubes que chispas fulminando. 
Cual rojas llamas de encendidos lagos 
Alumbran de la lucha los estragos. 



r 
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¡Ay del Ángel rebelde! repitieron 
Cien traenos en los cielos retumbando, 
rAy del ángel rebelde! respondieron 
Los ecos sas sonidos reflejando. 
rVictoría! los destinos se cuniplieron: 
Miguel y sus querubes esclamando 
Entre el fragor de rudas esplosíones^ 
Del Erebo destrozan las legiones. 



En combate feroz son derrotados 
Los ángeles del reino maldecido. 
Con inclemente furia despeñados 
Del glorioso recinto esclarecido. 
Cayeron para siempre sepultados 
En el seno del caos encendido, 
Conmoviendo al hundirse en el profundo 
Gran terremoto el universo mundo. 



Brilló una ecsalacion de muerte herido. 

El soberbio Satán cae arrojando 
Del hondo pecho lúgubre gemido, 
Que débil en sus labios fué espirando; 
Su rostro se inclinó descolorido 
La rabia y los tormentos retratando 
En angustia morlal; vértigo horrible 
Su cuerpo agita en convulsión terrible. 



Fuerte querub desciende presuroso, 
Sus grandes alas estendiendo ufano, 
Fuego destella su semblante hermoso 
Mas que del Sol el disco soberano: 
La llave del abismo tenebroso 
Y una cadena brillan en su mano; 
Orla su sien diadema reluciente 
De perlas, de zaflr, y oro esplendente. 
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Bajó á la negra cima, aprisionando 
Con férreo lazo al Ángel orgulloso; 
Su cerviz altanera quebrantando 
De fiero yugo al peso riguroso. 
Cayó, cayó Satán, fué nourmurando 
Lúgubre voz; su imperio poderoso, 
En espantosa lucha ha sucumbido, 
Y á esclavitud eterna ha descendido. 



Altivos Dioses, dijo conmovido 
El soberbio Satán, oíd mi acento: 
Lidiamos con Jebová, mas ya vencido 
Para siempre quedó nuestro ardimiento: 
Nuestro pacto ha quedado destruido. 
Desecho nuestro firme juramento, 
Disipóse cual sombra la esperanza; 
Jamás la dicha el desgraciado alcanza. 



Ese débil mortal arrepentido 
Invocará de Dios el nombre odioso, 
De ese Dios que tal vez compadecido 
Aeojerá la súplica piadoso; 
Feliz entonces, de placer henchido, 
Las puertas le abrirá de Edén dichoso, 
Mientras que yo en mi negra desventura 
Devoraré en silencio mi amargura. 



Mas ¡ayl si alguna vez en mis furores 
La cadena feroz romper pudiera.... 
¡Ay! si el hado propicio á mis clamores 
£1 solio escelso de ese Dios me diera.... 
¡Ilusión engañosa!... los rigores 
Aun pesan sobre mi de suerte fiera; 
En vano lisongean dulcemente 
Mágicos sueños mi ardorosa mente. 



** 
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Galló Satán. El cóncavo espantoso 
Dó en negras sombras se oscurece el día 
Súbito vomitó raudal copioso 
De hirviente lava que en su seno ardia; 
Rodó en la inmensidad grito horroroso 
De un Ángel altanero que decia: 
Nuestro altivo poder fué destruido 
Vuestra venganza ¡oh Dioses! se ha cumplido. 



¡Gloria á Miguel! en cánticos sonoros 
Los Cielos su victoria celebraron: 
Gloria á Miguel! de celestiales coros 
Los himnos melodiosos resonaron. 
"£n la eterna mansión de amargos lloros 
Gloria k los fuertes que á Satán lanzaron;'' 
Mil armónicas voces repetian 
Mientras al Dios potente bendecian. 



Cálmase el occéano embravecido, 
Terso espejo sus aguas imitando; 
Cesó del viento el áspero silvido 
En blanda brisa su furor tornando; 
De tormenta sulfúrica el bramido 
Piérdese su fragor debilitando, 
Y el horizonte oscurecido dora 
El resplandor de la rosada aurora. 



Con franjas de oro y púrpura esmaltado 
Tiende su manto el encendido oriente 
Sobre el azul de estrellas alfombrado 
Que abrillanta el lucero refulgente; 
En caprichosas formas desplegado, 
Al blanco tul de nube trasparente 
Rayos de plata y de carmin envía, 
Difundiendo la luz y la alegría. 



^ 
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Siguió el tiempo su marcha interminable 
Y cien generaciones sucumbieron, 
Alzándose otras cíen de la insondable 
Inmensa sima en que á su vez se hundieron; 
Del alto cielo el fallo inecsorable 
De muerte los humanos recibieron, 
Pasando su ecsistencia presurosa 
Cual relámpago en noche tormentosa. 



Y las fugaces horas escapando 
Jamás cesaron su veloz carrera, 
En espantoso circulo girando 
Al rededor de la eternal esfera: 
Ya las sombras su tránsito ocultando, 
Ya esclarecidas de la gran lumbrera, 
Miden la eternidad la noche obscura 
Que masque el orbe y que los soles dura. 



r 
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En tanto el hombre de la inmensa nada 
Álzase altivo, y la torcida senda 
Sigue del crimen, cual le fué trazada 
Por el averno en su venganza horrenda. 
¡Ay de la humanidad encadenada 
A el Ángel, que en su cólera tremenda 
Su esterminio juró con rudo encono 
Y en sus ruinas levantó su trono! 



Fiero alarido de mortal quebranto 
La tierra exala del profundo seno, 
Tiende la oscuridad su negro manto, 
Y airado zumba el pavoroso trueno. 
Jehová! ¡Jehová! tu nombre sacrosanto 
Hace al mundo temblar de espanto lleno; 
Solo el ciego mortal en sus errores 
Desprecia tus fuertísimos furores. 



Dos veces ya la celestial i usticia 
Descargó sobre el hombre el brazo airado, 
Devoró el fuego su infernal malicia; 
Las aguas sepultaron su pecado. 
La impiedad, la soberbia, la avaricia, 
£1 homicidio, el vicio desfrenado, 
Anatema horroroso merecieron 
Del Dios fuerte y terrible que ofendieron. 



¡Ay! consumóse el crimen mas horrendo 
Que pudo perpetrar el hombre impío; 
A su escelso Hacedor aborreciendo 
Despreciando su inmenso poderío: 
A sus viles pasiones sucumbiendo 
Dejó arrastrarse hacia el Erebo umbrío 
Cual árbol desgajado que el torrente 
Arrebata en su rápida corriente. 
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El hombre idolatró: vibró surgiendo 
Voz rnisleriosa en la estendida esfera; 
Su eco lejano confundió el estruendo 
Del mugiente occeano en lucha fiera: 
Lóbrega tempestad rugió, cubriendo 
El trasparente azul que reverbera, 
En las aguas con denso negro velo, 
Que el sol oscureció, la tierra, el cielo. 



Súbito en el espacio oscurecido 
El Ángel del estrago reaparece, 
De hondo furor el rostro enardecido 
Con luz cárdena y roja resplandece. 
Cayó en el mar, y con feroz rugido 
Juró por el que vive y no fenece, 
Que no habrá ya mas tiempo y que en la nada 
Será la inmensa creación lanzada. 



Después, cual sílvo de agitado viento 
Cuándo rebrama en la región vacia. 
Se oyó clamar con espantoso acento: 
¡Llegó del orbe el postrimero dia! 
¿Quién del hombre y Satán el juramento 
Que horrendo los unió romper podría? 
¿Quien quebrantar el pacto tenebroso 
Que trocó en un infierno Edén dichoso! 



No asi la luz de la fulgente aurora 
Desgarra de la noche el denso velo, 
Y con rayos vivísimos colora 
El trasparente mar y oscuro suelo; 
Como fúlgida antorcha brilladora 
Apareciendo en el estenso Cielo, 
Reverbera esplendente en la alia cumbre 
Un mar vertiendo de celeste lumbre. 
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Y en medio de la llama luminosa 
Resplandece la imagen de un cordero; 
Cual brilla entre la nobe esplendorosa 
Niveo fulgor de celestial lucero: 
Iris de paz insignia venturosa, 
Que al hombre guía en el fatal sendero, 
Librándolo del hondo precipicio 
Dó fuera eterno su infernal suplicio. 



De la discordia el monstruo esterminaute 
Sangrienta espada con furor blandiendo, 
Arrójase al abismo llameante 
Los ángulos del mundo estremeciendo: 
La envidia que con ansia devorante 
Su propio corazón está mordiendo, 
La desesperación que aun mas sombría 
Odia la luz del esplendente dia. 



La venganza vibrando entre sus manos 
El cruento puñal; la desventura 
Con faz llorosa; los deseos vanos, 
£1 odio destilando su amargura; 
£1 amor infeliz que en sus tiranos 
Celos la muerte con afán procura... 
Cuantos vicios al hombre subyugaron 
De la discordia en pos se sepultaron. 



Y en dulce paz el compasivo cielo 
Mudó del hombre el infeliz estado, 

Y un nuevo £den del infecundo suelo 
Ante su absorta vista ha presentado. 
El amargo pesar, el negro duelo 

En placer y ventura se han trocado, 

Y ai humano natura le convida 
A gozar del ambiente de la vida. 



» 
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Movible espejo el cristalino rio, 
Baña las flores de su orilla amena; 
Mientras halaga bajo el seno frió 
La blanca concha y la rojiza arena; 
So ramage frondoso árbol sombrio 
Sobre él estiende, y de fragancia llena 
Mueve su copa el viento blandamente 
Sus ojas arrojando en la corriente. 



Verde alfombra de fino terciopelo 
Cubre los montes v el florido prado 
Do entre cristales límpido arroyuelo 
Borda de plata el campo matizado. 
Levanta el ave su ligero vuelo 
Y mécese en el éter azulado, 
Dibujando su pluma trasparente 
La clara linfa de serena fuente. 



Y el astro enrojecido levantando 
Hasta el zenit el disco rutilante, 
Vá en su perpetuo giro derramando 
De roja luz torrente deslumbrante: 
Por entre umbrío bosque susurrando 
Vierte el aura su aliento perfumante; 
Y al respirar el ámbar delicioso 
Canta en el aire el pájaro gozoso. 



Absorto al ver la espléndida natura 
Alza el hombre su vista a] firmamento, 
Y lágrimas vertiendo de ternura 
Alaba á Dios con fervoroso acento; 
a:Padre mió, le dice, en mi locura 
<i:Osé igualarme á ti; mi necio intento 
(íLa muerte mereció en la ardiente llama 
«Que al hondo Averno con su fuego inflama. 
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«Mas ta severa diestra ba desarmado 
cLa piedad de tu hijo, qne inocente 
«Quiso morir en una cruz clavado 
«Por redimir al hombre delincuente, 
€1 Eterno Dios! tu nombre sea loado 
«Mi labio impuro á la infelice gente 
«Anuncie cuan inmensa es tu clemencia, 
«Y cuan grande, Señor, tu omnipotencia. 



Mostróse el gran Jehová; la estensa esfera 
Conmovióse á su vista, el regio asiento 
De el supremo Hacedor que el orbe impera 
Llamas brotó en el alto pavimento. 
Paró inmoble del Sol la ardiente hoguera, 
La luna se eclipsó en el firmamento, 
Su giro deteniendo suspendidos 
En la altura los globos encendidos. 



Entre el fragor de fúlgidas centellas 
Los estendidos cielos se arrollaron; 
El brillante esplendor de las estrellas 
Los bramadores mares reflejaron: 
De ígneos planetas las lumineas huellas 
El inmenso vacio iluininaron. 
Girando en medio de doradas nubes 
Con raudo vuelo, espléndidos querubes. 



«¡Feliz la tierra! con vibrante acento 
«El Escelso esclamó; la luz del dia 
«Abrillante mas pura el firmamento 
«Llenando el universo de alegría. 
«¡Feliz la tierra! el Ángel turbulento 
«Que del profundo seno donde ardia 
«Desolarla intentó, perezca impío: 
«Y alabe lo creado el nombre mío. 
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ENSAYO ÉPICO. 

«Cuanto en su seno encierra et Oceeano, 
«Y el Universo, et tiombre lo posea; 
«Ilumínese sumiso ante su mano 
«Cuanto en el globo inmenso le rodea: 
«Tal es mi voluolad; rey soberano 
uDel orbe dilatado el hombre sea:» 
Dijo, y corriendo el azulado velo 
Despareció Jebová del claro Cielo. 



De uno & otro polo con clamor profundo 
Se oyó gritar; Feliz el que ha nacido! 
Pues ya el cordero Salvador, el mundo 
Con su sangre y amor ba redimido. 
El del infierno el pacto tremebundo 
Con su inmenso poder ha destruido, 
Y al ingrato mortal piadoso ofrece 
Dichosa vida que jamas perece. 
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